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S e c c i ó n Documental 
:s|pana iranico es así! 
Rebrillaban los cansados ojos de Pío XI contem-
plando «Flos Martyrum Hispaniae», <>verdaderos 
mártires en todo el glorioso y sagrado significado 
de la palabra». Y como Dios no quiere qiHi le ga-
nen por la mano y ni l suis bonus negavil uiiqva>ii 
Christus tcstibics -que cantó Prudencio un \oQt 
de los primeros mái-tires españoles- - «España 
grande, siempre valerosa, y más que valerosa, ca-
calJeresca, y más que caballeresca, cristiana" da al 
mundo descreído y burlón afirmaciones terminan-
tes de fervoroso y atildado vivir evangélico, a cu-
yas ubérrimas navas mando a espigar la pluma. 
Mientras la aviación trazaba (3-YI-39) en los cie-
los castellanos gigantesca cruz, el Arzobispo de 
Burgos bendecía el monumento al general Mola y 
d«cía misa y cantaba responsos por los alií pereci-
dos, en bien de cuyas almas se fundó una capella-
nía en Alcocero de Mola con la carga á*-. -decir una 
misa todos los días tres de cada mes», dijo el ge-
neral López Pinto, 'Presidente de la Comisión. 
El Generalísimo declaró allí; «Esta es sólo una 
cruz en el camino y que pide una oración... La vic-
toria de España tiene una dimensión universal y, 
cuando tiene ese alcance una victoria, es pobre el 
i-enu-nto, son pobres las piedras; hay que levantar 
Lemplos, hay que edificar lugares donde se adore a 
Dios, se eleven oraciones por los caídos y el corazón 
ante los mártires... Nuestro monumento de la vic-
toria será basílica, monasterio y cuartel. Tendrá la 
l eciedumbre de España y, con la noble aspereza de 
la piedra, la soledad que invita a la oración». 
Fe viva, trabajo humano, disciplina honrada, ah-
negación y sacrificio exige el Caudillo a los obreros 
y restantes españoles. «Nuestra organización ten-
drá un sentido social católico, porque esa es la base 
de nuestra grandeza. Hasta vosotros (los obreros 
bilbaínos) íiogaron las insidias anticatólicas de 
Moscú, asegurándoos que la religión es el opio del 
pueblo. Pues bien, la Religión ha sido la que hizo 
las grandes obras del mundo. Fué el fundamento 
de .la?- srrandes empresas. Abolió en el mando la es-
clavitud, y, cuando vino otro siglo de esclavitud, 
que fué el siglo XÍX, que nos trajo la esclavitud del 
capitalismo, entonces también la voz autorizada de 
la Iglesia por trnedio de los Papas en sus encíclicas 
defendió la política obrero-social... Umi estrecha 
colaboración entre patronos y obreros pidió ya en 
el siglo pasado aquel gran Papa que se llamo 
htón XJII, pero.-nO le quisieron oír ni paliónos ni 
obreros. Cayeron sus palabras en el vacío porque 
eran de la Religión Católica, que nadie quería es-
cuchar". 
La Sección Fenrmina de F. E. T. y de las JONS., 
cuya Patrona es Santa Teresa de Jesús, reunió (30-
V-39) 10.000 afiliadas en Medina del Campo. Prin-
cipiaban las tareas diarias comulgando muchas y 
todas oyendo misa, terminándolas con el rezo del 
Santísimo Rosario en común. El Jefe del Estado las 
dió por mandamientos: retornar a la vida del ho-
gar, reconquistarlo, formar los niños con esencias 
religiosas y patrióticas, y hacer «esas mujeres fuer-
tes, sanas, creando en ellas el carácter de que es 
ejemplo la Reina, que murió tras esos muros. En 
ia vida de Isabel de España tenéis un libro para 
estudiar. lElla conoció también los tiempos turbu-
lentos y materialistas. Ella se crió abandonada en-
tre la corrupción y el vicio. 'Pero, supo mantener la 
pureza de su fe y la pureza de sus virtudes. Este 
60 el ejemplo que tenéis que dar a las mujeres espa-
ñolas de hoy: que sepan guardar, puros los senti-
mientos de la Fe y los sentimientos de la Patria». 
En la Asamblea de Toledo tomó en firme la Sec-
ción Femenina el acuerdo de rehacer, dotar y cui-
dar de los objetos destinados al culto católico. 
Ha prohibido Franco la coeducación en las es-
cuelas y pronto lo estará en todos los centros docen-
tes. IE1 velar porqué la escuela cumpla sus fines edu-
cadores religiosos y patrióticos es función de la 
Iglesia, los padres, el Estado y los Municipios. 
«No considerando a la Religión como una asigna-
tura como las demás, sino como una enseñanza que 
corresponde al magisterio de la Iglesia» se faculta 
a los Obispos para proponer al sacerdote que haya 
de darla en los Institutos respectivos. El 14 de se-
tiembre se decreta «Día de la Escuela Católica». 
Los desfiles de la victoria se sobrenaturalizan 
oyendo misa el ejército y el pueblo, cantando el 
Te Ueum y la Salve popular. Nuestros generales 
abundan en las fervientes confesiones de Juan 
Bautista Sánchez, general de la V División Nava-
rra, al recibir la medalla de oro de Bilbao; «Es-
paña, que fué imperio por la fe de Cristo; lEspaña 
que logró su grandeza toda precisamente por su 
catolicismo... Para mí constituye uno de los ma-
yores honores que, siendo el más modesto de los 
soldados. Dios Todopoderoso haya hecho que mi 
nombre, con el nombre glorioso de mi División, 
se una para'siempre a ia historia de Vizcaya». El 
general Aramia, cuando las diputaciones de Astu-
rias, Navarra, Guipúzcoa y Vizcaya le regalaron un 
bastón de mando, exclamó : «Todos estos símbolos 
de mando son para colocarlos a los pies del Señor : 
que nuestra fe en El nos dió la victoria en ia gue-
rra y nos irá dando las nuevas y grandes victorias 
de la paz bajo el signo genial del Caudillo. ¡Que 
Dios salve a España! iUlu' Dios la bendiga!». 
Las fuerzas de tierra, mar y aire han vuelto al 
culto afervorado de sus Sanios Patr.'nos ; los Pela-
yos y Flechas veneran por Patrono a San Fernan-
do ; los cuerpos facultativos del Estado también 
han designado su Santo Patrono «con. su cofradía 
de carácter exclusivamente confesional» (Decreto, 
13-V-39). «Hoy que lEspaña emprende la reconquis-
ta espiritual de aquellos españoles que nos fueron 
arrebatados en la propia Patria por la violencia y 
el engaño de las fuerzas anticristianas... vuelve los 
ojos a los propios principios de piedad y de fe y a 
su tradición mariana para que la ayuda del cielo 
haga fecundos los esfuerzos de nuestra buena vo-
luntad..., se declara a Nuestra Señora de la Merced 
Patrón a del Cuerpo de Prisiones, del Patronato 
Cutra l y Juntas Locales para la redención de las 
penas por el trabajo y de las prisiones de España» 
(Decreto, 2-V-39). 
La tripulación de «El Vuicano», tras inutilizar al 
destructor rojo «José Luis» en las playas gibral-
tareñas, fué en Cádiz a dar gracias a la Virgen del 
Rosario, «Patrona de la Flota de Indias». En Bi-
certa se bendijo la escuadra roja antes de quedar 
en manos de nuestros marinos. 
Las Organizaciones juveniles llevan en los cam-
pamentos de verano esta vida religiosa: ofreci-
mi( nto de las obras cotidianas, oración por los caí-
dos, misa, bendición y acción de gracias en los 
yantares, instrucción catequística y moral, toque 
de oración, rezo en común del Santo Rosario y ejer-
cicio espiritual de la noche. 
Los acentos misionales con que el Caudillo de-
manda al cardenal Primado «fervientes colabora-
ciones», los oyeron nuestros lectores en el núme-
ro anterior de nuestro Boletín. Sin descanso los 
sembradores del clero secular y regular esparcen 
la semilla evangélica en los campamentos de pri-
sioneros de guerra y en los establecimientos peni-
tenciarios y en toda la zona, que supo de los erro-
res judeo-masónico-bolcheviques. Y por millares se 
enmiendan, se arrepienten y los ganan Dios y la 
Patria. 
Dtsde agosto del 36 a mayo del 39 llegaron al 
Pilar unos 300.ÜÜO peregrinos, muchos recorriendo 
a pie y descalzos decenas de kilómetros; no se in-
cluyen los miles de soldados, requetés y falangis-
tas, jefes militares y políticos, que durante la gue-
rra se postraron en el Pilar ; 180.000 infanticos «han 
pasado» por el manto de la Virgen, ante laque han 
lucido unas 180 toneladas de velas. Reciente está 
el ejemplo que dió el general don Agustín Muñoz 
Grande; con su esposa, dos hijos de poca edad y 
su hermana política fueron desde Ariza a Zarago-
za en cumplimiento de una promesa hecha a la 
Virgen ; desde el 3 de julio al 12 hicieron los pere-
grinantes las etapas, acampando en despoblado si 
!a noche los sorprendía lejos de los pueblos; ante 
las puertas del templo permanecieron de madru-
gada hasta que se abrieron. 
Por la «ley de responsabilidades» (13-ÍI-39) se 
i vtinguen en España cuantas agrupaciones políti-
cas y sociales, singularmente las masónicas, inte-
graron el fatídico y asolador Frente Popular y sus 
afiliados quuian sometidos a los tribunales. Y sur-
gió la inevitable tarasca que es «La liga de los de-
rechos del hombre^ —mayor verdades decir de al-
gunos b: mim s - picoteando sus truchimanes a la 
desacreditada «conciencia universal», porque Fran-
co fusila «a los republicanos, cuyo único crimen es 
haber defendido heroicamente, con la independen-
cia de su país, el alto ideal y de la libertad, que ha 
encontrado su expresión en la declaración de los 
derechos del hombre». 
Las bromas, pesadas o no darlas. ¡Calificar de 
héroes a quienes en desbandada sin plural pasaban 
la frontera francesa diciendo con los hechos : «Todo 
su ha perdido, incluso el honor. Pero, se han sal-
vado la bolsa y la vida»! ¿Defendían la indepen-
dencia española quienes chalaneaban con Menor-
ca, el Marruecos español y requerían el protectora-
do francés sobre Cataluña?... ¿Libertad y justicia 
propugnaban quienes del robo y la destrucción hi-
cieron método de gobierno y tarea cotidiana; quie-
nes atormentaban científicamente a sus víetimas 
inocentes; quienes asesinaron a 13 Obispos, 16.000 
sacerdotes y religiosos y 500.000 ciudadanos por el 
solo y único delito de ser católicos, patriotas y con-
trarios al marxismo ; quien se jactaba —y se le pro-
bó - de h^ber matado con su mano 600 detenidos; 
quien en Ocaña sacó los sesos a un Dominico y se 
los comió sin que necesitase bicarbonato; la vas-
congada que cabe Dilbao vendía l(i carne de los 
fusilados en las carretas y cárceles? 
«Para el crimen, la justicia ; para los engañados, 
el perdón». Es frase de nuestro Caudillo, recogida 
y ensalzada por Pío X I I . Dijo con voz recia y pú-
blica el Presidente de la Audiencia de Oviedo : «Les 
que tenemos el honroso cargo de administrar justi-
cia en este período de historia, venimos a hacer os-
tensible y patente, sin distingo alguno, nuestra fe 
en los misterios del Dogma católico, jurando en tan 
Solemnísimo momento perseverar en aquella que 
recibimos en el sacramento del Bautismo... Los ene-
migos encarnizados de la Religión y de la Patria 
fueron barridos por él impulso heroico de nuestro 
valiente y gloriosísimo ejército, guiado, a no du-
dar, por lo que representa este símbolo sagrado : 
las cruces con que vencieron Pelayo y sus suceso-
res, y con las que nuestro Generalísimo Franco 
obtuvo, con la gracia de Dios y de su espada, el 
triunfo de las armas españolas». 
Y esta confesión se hizo ante la Virgen de Cova-
donga, rescatada en la embajada roja de París y 
recibida en lEspaña con júbilo ferviente. Desde Irún 
a Oviedo florecía al paso de la Santina la piedad de 
los fieles de toda clase, condición y edad, basta^de 
muchos mineros de las cuencas carboníferas leo-
nesas y astures. Los generales Vigón, Valdés Ca-
banüles, Martín Alonso y Juan Bautista Sánchez 
a hombros condujeros la Imagen veneranda desde 
ia plaza de la basílica a la Santa Gruta del Auseba. 
España Nacional se ha retirado públicamente de 
la Sociedad de Naciones, engendro judeo-masónico 
al servicio principal de los poderes tenebrosos y 
meridianos de la revolución atea. España sólo rin-
de sus banderas victoriosas ante Cristo Sacramen-
tado, cuyo paso triunfal por las calles es algo típico 
en este país clásico de la piedad mariana. y levo-
ción eucarística. Los soldados de España, luciendo 
en los ojos el sol de los combates, victoriosos, co-
mulgaron el día del Corpus y después, destocados, 
hincadas las rodillas, humilladas las armas triun-
fales, daban escolta y rendían honores al Santísi-
mo Sacramento. España, «porque la exaltación re-
ligiosa y patriótica han dado aliento y vigor a nues-
tra Cruzada» (Decreto, 28-IV-39) ha otorgado título 
y honores de capitán general a las Vírgenes del Pi-
lar, Covadonga, los Reyes... A las imágenes maria-
nas ofrendan sus fajines los generales de la Victo-
ria y ante ellas van los soldados licenciados a dal-
las gracias y confesarse servidores suyos en la paz 
como lo fueron en la guerra. 
Peregrinen por España Nacional, tan persegui-
da y calumniada, los zurcidores de conceptos y los 
zahóríes de intenciones, y notarán que los hombres, 
singularmente los que visten uniformé, disputan 
ia palma al devoto sexo femenino, frecuentando los 
sacramentos, multiplicando los ejercicios devotos 
y las efusiones de la caridad divina y fraterna i los 
cultos a la Eucaristía, al Sagrado Corazón y San-
tísima Virgen, las obras de misericordia, principal-
mente con los enemigos de ayer, colman las medi-
das de los más exigentes y descontentad]zos. 
Porque la Iglesia Española ha eumpiido en la ac-
lual contienda la misión altísima de dar testimonio 
de Cristo, usgue ad sanguinis efusianou; porque 
Prapsides civitatis el Plrhs Christi «han vencido 
con heroísmo a los enemigos de la Verdad ¡ piden 
que todos los hombres conozcan que Cristo es el 
Hijo de Dios vivo y han montado la centinela pe-
ivorv contra las hordas de Moscú» (frases de nues-
tro Caudillo) con el santo y seña: Cristo vence. 
Cristo reina. Cristo impera», se ve rebrotar en el 
imperio el árbol de la cruz y a su sombra florecer 
el mundo», cantó ufano Jacinto Verdaguer, cuyo 
plectro epopéyico arrancó a su lira esta estrofa, 
que oirán con espanto y confusión los separatistas 
de toda birlada y compadrazgos: 
Cuando del cielo el olivo florecía en el Calvario, 
de rodillas el templo cayó ante su Dios, 
que por altar quiso la tierra y por sagrario 
¡dichosa Patria mía!, eligió tu corazón... 
Y antes que a tu Dios, ¡ oh Espafía !, te arrancarán 
[las sierras, 
()ue raíces en Ti tiene tan hondas como en el mun-
[do ellas ; 
podrán tus ríos secarse e ir al mar tus tierras, 
mas no cerrar para ti el ojo del Sol, que no conoce 
[ocaso. 
{La Átlántida. Canto X). 
Fu. ANTONIO CAIUMON, O. P. 
6spcm ante su apóstol 
España Nacional, en sus anhelos tradicionales y 
católicos, renovó la secular cosdumbre. abolida por 
la república atea, de reconocer el Patronato de San-
tiago con la ofrenda anual, becha en la Basílica 
Coniposteiana £or el Jefe dí'l Estado o por un re-
presentante suyo. 
'Este año la hizo el general Moscardó: el más in-
dicado, ya que ninguna otra ofrenda como 
la que él hizo por Dios y por España, de su propio 
hijo, cuyo asesinato arrostró por no rendir el Al -
cázar de Toledo. 
He aquí su discurso-oración : 
«Santo Apóstol, Patrón de España : En este año 
de la Victoria vengo hasia vos, en representación de 
nuestro glorioso Caudillo, para renovar la ofrenda 
ti adicional de lEspaña y reiterar con la sangre de 
nuestros muertos y los laureles de nuestros héroes 
la primicia inmaculada de nuestro triunfo. Tú, que 
nos alentaste en los momentos duros de la guerra y 
guiaste al Generalísimo en los momentos difíciles 
de la lucha, recibes hoy la gratitud emocionada de 
un pueblo que se siente más que nunca abrasado 
en el fuego de su fe y de su devoción. A eso veni-
mos, sobre todo en esite día solemne, tras recorrer la 
estela de plata que marca tu camino en el cielo: 
a proclamar nuestras afirmaciones católicas y na-
cionales frente a las negaciones judaizantes, ex-
tranjerizadas, de los últimos tiempos. 
Quienes mantuvimos la fe en los días terribles del 
Alcázar, sabemos bien que nuestra fortaleza viene 
de Dios, como fué su brazo el que conservó en aquel 
puñado de valientes el coraje y el valor necesarios 
para resistir un día y otro, impidiendo que los ene-
migos de España manchasen con sus plantas las 
ruinas sagradas en que se mantuvo vivo y perenne 
como en un altar el culto a Dios, a la Patria y al 
Caudillo libertador. En aquel relicario podrán 
aprender las generaciones de españoles de lo que es 
capaz España con disciplina y confianza en un jefe, 
que sabíamos venía a liberarnos, y del verdadero 
espíritu de sacrificio. 
Ahora que, pasados los días del dolor y de la lu -
cha, nos entregamos a la gran tarea de la recons-
trucción nacional, venimos a t i para que la protec-
ción de Dios siga haciendo fecunda la victoria. Nos-
otros queremos cumplir los designios providencia-
les que Dios nos señaló y que el Caudillo, con paso 
firme y seguro, comienza a llevar a cabo, reinte-
grando a los españoles por los viejos caminos de 
su Imperio. Hoy, con más unción que nunca, he-
mos de proclamar aquí solemnemente que tu nom-
bre ¡ oh Santo Apóstol! — es grito de fe y de triun-
fo y seguridad cierta de una próxima era de ven-
turas y grandezas para nuestra Patria. Amén.» 
Los exteriores de una campaña 
moribunda 
Francisco Mauriac escribió ha.ce meses un artícu-
lo sobre la victoria moral de los nacionalistas vas-
cos ; la victoria de los mártires. Y en otro artículo 
publicado en UOrdre (15-6-38), decía: «Entre los 
pueblos asesinados, el vasco comparte con su Maes-
tro el privilegio de ser insultado sobre la Cruz». 
Sin gran trabajo se podrían rebuscar conceptos pa-
recidos en L'Aube, Temps PrcsCnt y demás perió-
dicos antifranquistas. 
Y es que, aparte de concomitancias o div^cgen-
cias ideológicas, hay en el pleito vasco una faz qu;1 
mueve a compasión e induce a tomar partido por 
ese pueblo desventurado, que va por el mundo os-
tentando su piedad práctica, sus costumbres pa-
triarcales y artísticas en los grupos de niños que se 
exhiben a los ojos de altas jerarqüía's eclesiásticas; 
sus sacerdotes desterrados fieles en los deberes mi-
nisteriales, sus lamentos por los que quedan en las 
cárceles de ¡España. Añádase el tesón en mantener 
y difundir por libros, periódicos y conferencias su 
caso; las organizaciones de socorro vasco, los via-
jes propagandistas, por América principalmeni i ; 
y se entenderá la benevolencia con que los miran 
muchos ojos, que por el mismo caso se tuercen a los 
nacionales. 
Han sabido explotar maravillosamente unos cuan-
tos tópicos : —El del pueblo vasco acometido en su 
tierra; y se callan que las dos provincias más vas-
cas, por ¡tener menos allegadizos, Navarra y Alava, 
se declararon por el Movimiento Nacional, y empu-
ñaron las armas contra sus hermanos de sangre. 
—El de su catolicismo ; un poco sui gen^ris, ya que 
desobedeció abiertamente a su Prelado que les de-
cía, «con todo el peso de su autoridad, y la forma 
categórica de un precepto... non licet... es absolu-
tamente ilícito..., llega a la monstruosidad..., frac-
cionar las fuerzas católicas ante el común enemi-
go..,, cuando ese enemigo es el monstruo moderno, 
del marxismo»... Repetían los Obispos de Navarra 
y Vitoria, aplicando en concreto la doctrina, lo que 
había dicho el Papa: «No es lícito cooperar en nin-
gún terreno con el comunismo^. Y los católicos 
cuzkadianos, cooperaron. —El de su derecho natu-
ral de defensa ante la arremetida. Y la arremetida 
fué después de proponerles la paz, que se conten-
tasen con mantener el orden en Vasconia; paz que 
se les brindó más tarde dos veces, la última casi a 
las puertas de Bilbao : y no la quisieron. —El de la 
destreza en manejar a sus aliados, que allí en Viz-
caya, cabalmente porque veían al clero y a los ca-
tólicos unidos al pueblo, olvidaron sus odios a 'la 
Religión: «Euzkadi», según dicen, fué un islote 
tranquilo en medio de las olas que arrasaban la 
península: allí hubo libertad para la iglesia, culto 
perenne, respeto a las personas y edificios consa-
grados a Dios. 
¡Este punto merece tratarse despacio. Porque, si es 
cierto, por una parte robustece las afirmaciones pa-
sadas y actuales de los medio-rojos, de que a la 
Iglesia no se la ha perseguido, sino a los eclesiás-
ticos facciosos; por otra, sirve de estribo a las es-
peranzas, por los separatistas acariciadas, de que 
el catolicismo no peligraba en su colaboración oca-
sional con los rojos. iEn cambio, si resulta falso, cae 
por tierra su .excusa : Si en plena, colaboración, en 
necesidad premiosa de no herir los sentimientos re-
ligiosos de sus aliados, los marxistas llevaron su 
ateísmo por encima de las conveniencias, y el go-
bierno de «Euzkadi» y su católico Presidente no pu-
dieron impedir los desmanes ¿qué hubiera ocurri-
do después de la guerra? 
—o— 
Pues vamos a demostrar qu€ en «Euzkadi)) no 
hulni libertad religiosa. 
Se ha repetido infinitas veces que la había : «El 
pueblo vasco ha logrado imponer a las masas ex-
tremistas el respeto a la religión, cuyo culto se cele-
bra normalmente en todos los pueblos» [Angel Zu-
meta). «Por norma general el culto no se ha inte-
rrumpido en las iglesias. Los sacerdoites, en inmen-
sa, mayoría, conservaron sus sotanas y se pasearon 
libremente» [Informe del Clero vasco a las autori-
dades eclesiásticas). «Los lemplos están siempre con 
las puertas de par en par... lEn los conventos la vida 
de los religiosos y religiosas es la normal... Los 
sacerdotes circulan por las calles y plazas siempre 
con sus hábitos talares» [Víctor Monserrat). 
Lo de que en los conventos se siguiera la vida 
normal, es... una exageración. Sencillamente, por-
que apenas había conventos: el Presidente Agui-
rre aseguró que sólo algunos edificios se habían 
ocupado por necesidades de guerra. Esos edificios 
fueron el 80 por 100 de los que había en Vizcaya, 
y todos los de Bilbao. Se violó la clausura de las 
monjas para echarlas a la • calle, como en las Mer-
cedarias, y las Siervas de Jesús, Catequistas, Hijas 
de la Caridad del Refugio, todas de Bilbao; se me-
tían milicianos en ios conventos, a veces dejando 
un rincón para las religiosas, como a las Agusti-
nas de Durango, a veces sin separación, como las • 
Adoratrices, que se fueron por no poder sufrir el 
lenguaje soez de mineros santanderinos y milicia-
nas de Acción Vasca. 
E l pasear calles y plazas los sacerdotes con traje 
eclesiástico, bien saben ellos que no es verdad; 
ipoiLue ni los muchos clérigos refugiados en Bii-
bao: ni los propios nacionalistas andaban así; con 
excepción, de pocos, muy calificados de tales y muy 
Conocidos. Quizás en alguna aldea retirada, donde 
no llegó la guerra ni la milicianada, el párroco pu-
do seguir como antes ; en las poblaciones grandes, 
en Bilbao, no. El gobierno lo aconsejaba : puso em-
peño en fotografiar a sacerdotes y religiosos con sus 
hábitos, para la exhibición periodística; pero na-
die se atrevía. iPorque era verdadero peligro. Lo 
saben y dicen cuantos testigos y partes se quieran. 
Honradamente no entiendo con qué conciencia se 
ha podado escribir lo contrario, ¡aún en un docu-
mento al Papa!, por quienes sabían la verdad. 
Sobre este punto y sobre los otros atañentes a la 
libertad absoluta del culto, sobre el respeto a los 
derechos de la Iglesia, y de los fieles, por parte deJ 
Gobierno y de los rojos, hay Actas firmadas por los 
párrocos de Bilbao y por ¡Superiores regulares; 
también por las autoridades civiles; pero de éstas 
vamos a prescindir. Dos ejemplos bastarán : 
«En la villa de Bilbao, a 31 de junio de 1937, se 
personó la Comisión informadora, nombrada por la 
Universidad de Valladolid, en el domicilio de don-
Domingo Abona, párroco de San Vicente Mártir, de 
la misma, y actualmente arcipreste, quien dió la 
siguiente información : 
«Que durante el lapso de tiempo de la domina-
ción rojo-separatista en la mencionada villa de Bi l -
bao, hasta la liberación de la misma por el glorioso 
Ejército Nacional, las parroquias de la población 
permanecieron abiertas, quedando, empero, redu-
cido de ordinario el culto a la celebración de la San-
ta Misa. Las fiestas del ciclo litúrgico transcurrie-
ron desapercibidas; las novenas, funciones de aso-
ciaciones religiosas, etc., o bien se suprimieron o se 
celebraron dentro de la mayor sencillez y sin es-
plendor. Sólo alguna parroquia, como la de los 
Sanios Juanes, de la que se afirmaba que sus sacer-
dotes eran políticamente afines al titulado «Gobier-
no de Euzkadi», constituyó excepción. En todas las 
demás, debido al ambiente hostil contra la religión 
o bien por considerarlas «facciosas», se llegó al ex-
tremo de tener que suprimir la homilía de la misa 
conventual los domingos y días festivos. 
"Durante el período del llamado «Gobierno de 
Euzkadi» los dirigentes separatistas pusieron sin-
gular interés en garantizar y mantener el ejerci-
.cio del culto en las parroquias; pero es del do-
minio público que tales medidas se adoptaron por 
considerarlas indispensables para sostener el pres-
tigio político del Gobierno de Euzkadi, en los me-
dios internacionales. 
¿La¿ garantías de seguridad quedaron circuns-
critas a los recintos sagrados. Fuera de ellos, el 
ambiente era francamente hostil a cualquier ma-
nifestación de carácter religioso. Desde los prime-
ros días dejaron de tocar las campanas; los sacer-
dotes, aun los de sentimientos separatistas, se. vie-
ron forzados a vestirse de seglar, pues era peligro-
so aparecer en las calles con traje talar. Contados 
sacerdotes, señalados por la opinión como adictos 
incondicionales de los dirigentes separatistas, con-
tinuaron vistiendo el traje talar, y aun éstos se ha-
cían acompañar, fuera del templo, por persunas ar-
madas. Jamás logró el «Gobierno de Euzkadi» que 
los demás compañeros de sacerdocio los imitaran, 
a pesar del empeño que éste puso por conseguirlo. 
»La Sagrada Comunión y el Santo Viático se ad-
ministraban en secreto. Casi todos los entierros ca-
tólicos se verificaban, contra costumbre, sin la asis-
tencia del clero parroquial. Hay que consignar co-
mo excepciones algunas conducciones solemnes de 
personas destacadas por sus cargos oficiales, entre 
ellas la de un sacerdote, jefe del cuerpo de cape-
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llanes del «ejército de Euzkadi». En semejantes 
casos se obligó al clero parroquial a asistir a la con-
ducción con cruz alzada, aprovechándolo para pro-
paganda política; pues durante el trayecto —por 
las principales calles de Bilbao los fotógrafos, 
«cameramens», etc., no daban punto de reposo a sus 
máquinas, en su afán de que apareciera el clero 
en las revistas y pantallas del cine extranjero a la 
cabeza de un entierro católico, dando la sensación 
de una absoluta normalidad religiosa. 
»Casi todas las parroquias tuvieron que soportar 
registros muy molestos, llevados a cabo por mil i -
cianos desconsiderados, con el fútil pretexto de que 
las dependencias de las mismas se ocultaban ar-
mas o personas «facciosas», o bkm que desde sus 
torres se hacían señales a los aviones nacionales. 
«Los comunistas requisaron la iglesia de Nues-
tra Señora del Rosario, de Recaí deberri, y su casa 
cural —la Iglesia aneja de esta parroquia de San 
Vicente Mártir— profanando y con virtiendo el re-
cinto sagrado en asilo para personas de ambos 
sexos, sin que las autoridades separatistas, conoce-
doras del caso, hicieran nada por impedir tamaño 
sacrilegio. El día 19 de julio de las hordas 
incendian¡n el convento de las MM. Concepcionis-
tas, el cual quedó reducido a pavesas; días más 
tarde los rojo-separatistas requisaban y saqueaban 
los colegios y conventos religiosos de la villa, des-
tinándolos a cuarteles, hospitales de sangre, etc. 
Merece consignarse la ocupación del convento de 
los iPadres Capuchinos de Basurto, ocupación lle-
vada a cabo el día 23 de julio de 1936 por el señor 
Heliodoro de la Torre en persona,' diputado «na-
cionalista» a la sazón, y Consejero de Finanzas del 
«Gobierno de Euzkadi» más tarde, el cual conminó 
al Superior del convento para que en el término de 
media hora desalojara la comunidad el inmueble, 
del que se hizo cargo el señor de la Torre, acompa-
ñado de una treinta de mPridigoizalés (gudaris), 
prohibiendo a los religiosos que viviesen reunidos 
en casas particulares y que sacaran del convento co-
sa alguna que no fuera de uso particular. Al mes, 
poco más o menos, se hicieron cargo del convento 
los comunistas, que cometieron toda clase de pro-
fanaciones con las imágenes del templo, destrozan-
do unas quince. Fusilaron, destrozaron y enterra-
ron el Santo Cristo de la entrada de la Iglesia, se 
ensañaron con los sagrarios y crucifijos de las ca-
pillas y celdas de los religiosos. La iglesia la con-
virtieron en comedor, bar y salón de baile, etc. 
«Las autoridades separatistas pusieron desde los 
primeros mesea guardianes en las puertas de las 
parroquias —primero en número de seis u ocho—, 
en apariencia con el fin de velar por la seguridad 
de los templos; pero tales guardianes, en cumpli-
miento de órdenes recibidas de los dirigentes se-
paratistas, actuaban en calidad de espías; pene--
traban en cualquier instante y sin consideración al-
guna del fuero eclesiástico en las sacristías, para 
sorprender y denunciar las conversaciones de los 
sacerdotes sospechosos, ejerciendo estrecha vigilan-
cia sobre las idas y venidas de determinadas per-
sonas, tanto seglares como eclesiásticas. Además 
en un principio, estos vigilantes se hacían servir 
la comida de los restoranes más acreditados a es-
pensas de las parroquias; al constituirse en el mes 
de octubre el llamado «Gobierno de tEuzkadi», y 
ante las protestas de los párrocos, que consideraban 
excesivo el gasto de manutención de aquellos, el 
«presidente del Gobierno» acordó reducir a cuatro 
el número de los guardianes, y que se abonara a 
cada uno de ellos el salario de cuatro pesetas en 
concepto de manutención. Como muestra del am-
biente anti-españolista que quería imponer en las 
iglesias, recuerda el informante haber recibido una 
comunicación envuelta en amenazadas del «Din-c-
torlde Orden Público», Orueta, porque en su parro-
quia se rezaba una oracióu al Amor Misericordioso 
para la salvación de España ; <4 citado Orueta exi-
gió la supresión de esta oración, que se rezaba por 
una «nación que no era Euzkadi». 
«Finalmente, los sacerdotes tildados de «faccio-
sos», fueron perseguidos, sus domicilios registra-
dos varias veces, muchos de ellos multados, encar-
celados y asesinados. Algunos párrocos, para sal-
var sus vidas amenazadas, tuvieron que huir de la 
capital; así se vieron precisados a hacerlo los pá-
rrocos de Santiago de Begoña y San Vicente, 
"Resulta ocioso hacer mención de los insultos, 
vejámenes y atropellos cometidos con los fieles de 
ambos sexos, especialmente con las mujeres. Bás-
tanos citar el caso de una pobre señora que al 
salir de la parroquia de Santiago, tocada con la 
mantilla y el rosario en sus manos, fué linchada 
por una vendedoras de pescado y arrojado su cuer-
po agonizante a la ría. 
Bilbao, 31 de julio de 1937.—II Año Triunfal. 
Manuel Ferrandis.—Francisco Anión.—Ricardo 
Magdaféno.—Domingo Abona. 
Hay un sello que dice : «Arciprestazgo de Bilbao». 
«En la villa de Bilbao, a 31 de julio de 1937, per-
sonada la Comisión informadora, nombrada por la 
Universidad de Valladolid, en el domicilio del Ilus-
trísimo señor don Ramón Galbarriatu, párroco de 
la iglesia de San Prancisoo, arcipreste desde el año 
1920 y exvioario, recibió del mismo la sigiiiente in-
formación : 
«Que durante el tiempo de la dominación rojo-se-
paratista el culto en Vizcaya a excepción de las 
iglesias regidas por sacerdotes simpatizantes con el 
«Gobierno de Euzkadi», no pudo desenvolverse con 
normalidad. En la capital puede decirse que, con 
excrpción de la ¡Parroquia de San Juan, que rea-
lizaba su culto con el mismo esplendor o mayor 
que en los tiempos anteriores, por ser donde acu-
•dían la mayor parte de los fieles de ideologías sepa-
ratistas, las demás parroquias tenían que restrin-
girlo ante la constante zozobra por las amenazas 
•del populacho. Se impedía el toque de campanas; 
la confesión de los enfermos y la administración 
del Santo Viático se hacía con el mayor secreto; los 
entierros católicas no podían efectuarse ante el am-
biente antirreligioso que imperaba; únicamente 
se celebraban con toda ostentación los entierros de 
los separatistas muertos en campaña; ni siquiera 
eran respetadas las casas cúrales, que muchas de 
ellas fueron registradas. Los ministros del Señor 
se veían en la precisión de renunciar a su traje ta-
lar, por los constantes insultos que recibían, y úni-
camente podían transitar con vestiduras sacerdota-
les y en escaso número aquellos sacerdotes conoci-
dísimos por sus ideas separatistas y algún otro ra-
rísimo caso. Algunos párrocos (Begoña, Santiago 
y San Vicente) tuvieron que buscar refugio fuera 
de la capital por el peligro que represemtaba para 
sus vidas su permanencia en la misma; en las cár-
celes se recluía a buen número de sacerdotes y re-
ligiosos y hasta alguna religiosa de clausura, por 
creérseles simpatizantes con la España Nacional. 
»En diversos lugares y ocasiones fueron muertos 
violentamente, algunos de ellos después de sufrir 
cruentos martirios, los sacerdotes siguientes... (Su-
primimos la lista). 
))Se incendió el Convento de monjas Concepcio-
nistas, impidiendo el populacho a los bomberos 
que realizasen el trabajo de extinción. Se ocupa-
ron el Convento de los Padres del Corazón de Ma-
ría, el de los Padres Capuchinos de Basurto, donde 
profanaron las imágenes, el Convento de Carmeli-
tas de Begoña, la Universidad de Deusto, el Cole-
gio de los Escolapios. La venerada Iglesia de Nues-
tra Señora de Begoña sufrió igualmente los últimos 
días la más grosera profanación. 
))Este era el estado en que se encontraba la Igle-
sia en Vizcaya durante la dominación rojo-separa-
tista, no obstante los esfuerzos que realizaron los 
dirigentes del llamado «gobierno de lEuzkadi» para 
querer dar al mundo la sensación de plena norma-
lidad religiosa, para lo cual llegaron hasia coartar 
la libertad de la más alia representación eclesiás-
tica (1). 
Manuel Ferrandis.—Francisco Antón.- Ricardo 
Magdalena.—Ramón Galbarriaiu. 
Los demás párrocos coinciden en todo y por to-
do ; se añaden retoques generalmente peyorativos. 
Así el de San Nicolás de Bari pondera la imposibi-
lidad de administrar sacramentos; al punto que, 
liberada la ciudad, ha habido que bautizar niños 
de varios meses, o instruir expedientes matrimonia-
les de revalidación. Como se hace en Madrid, Bar-
celona, Valencia, etc. Igual, el cura de Santiago. 
Los de 'San Pedro de Deusto y Santos Juanes ano-
tan cómo los milicianos aprovechaban los cultos 
para prender en el templo a personas de derechas. 
El de Nuestra, Señora de Begoña, dice, que en su 
parroquia no hubo otras funciones públicas que 
las organizadas para bendecir banderas naciona-
listas; más de un feligrés suyo murió sin sacra-
mentos por la imposibilidad de solicitarlos la fa-
milia. 
Esto en Bilbao, a los ojos del gobierno, al am-
paro de la policía: no una semana o un mes, sino 
casi un año, hasta la conquista de la ciudad. 
La libertad, pues, de la Iglesia, la protección que 
el gobierno le otorgaba, tenía las cortapisas de no 
poderse tocar las campanas, ni predicar ni admi-
nistrar sacramentos, ni acompañar ritualmente el 
Viático o los cadáveres, ni vestir hábitos eclesiás-
ticos. 
Ya son cortapisas... 
(1) Esta autoridad eclesiástica fué el mismo se-
ñor Galbarriatu, a quien forzaron, según publicó 
él después, a firmar el malhadado mensaje del cle-
ro vasco a Su Santidad. 
G. B A Y L E , S. J. 
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Un amigo de España en el 
Paraguay 
Es un sacerdote modesto y caritativo. Con los 
bríos que le infunde el amor a ios pobres y los re-
cursos de almas buenas, ha fundado en la Asunción 
una escuela gratuita, y junto a ellas unos talleres 
gráficos. Allí todos conocen al Padre Lavorel. 
El Padre Lavorel, es un luchador, no se contenía 
•con las tareas de la enseñanza, y hace poco más de 
dos años, inaugura una estación de radio, Z. P. 11, 
onda larga, a la que da el nombre de la Escuela 
religiosa : «Charitas». Los comienzos de la emiso-
ra son modestísimos. El sólo la atiende, trabajo con 
el sacerdotal y el del magisterio, agotador, para 
•otro que no sea el popular Padre Lavorel. 
La guerra civil española había comenzado. Están 
en todo su auge los vandalismos y crueldades de 
los miliciafios que enveneó Moscú y sus secuaces. 
La opinión Paraguaya, los mismos españoles, corno 
brújula sin manija, desorientados. El buen sacer-
-dote que siente en lo hondo la hispanidad, que se 
compenetra de inmediato de la significación del 
movimiento, de propio impulso, sin otras asisten-
cias que su férrea voluntad, realiza en pro de la 
eausa nacionalista la única, la exclusiva propagan-
da en la república con la «Hora Española», sema-
nal. Carente de discos de música hispana, los pide 
en préstamo a los particulares. Después esa «Hora» 
se completará, tendrá sus días «de oro» y luego de-
cae, por ciento, no por culpa del que la inaugura-
ra, sino de nosotros mismos, los nacionalistas. 
La ¡España nuestra, la España libertadora, la de 
Franco, los españoles de acá, lo expuesto y mucho 
más, tenemos que agradecerle al Padre Lavorel. 
En sus estudios, hay que hacer constar, se gestó la 
Falange Española Tradicionalista. La España ofi-
cial, triunfante, debe condecorar al benemérito y 
luchador sacerdote. 
Hoy, Radio Charitas, es mayor de edad, se per-
fecciona y desenvuelve combativa de todos los erro-
res, de todas las miserias que enrarecen nuestras 
concincias. Mucho ha tenido que pelear el direcítor 
de la escuela para los desheredados; pero nadie, 
sólo Dios ha de vencerlo. 
La emisión diaria de Z. P. 11, es de ocho horas, 
como la jornada obrera ; él, el Padre Lavorel, obre-
ro da Jesucristo, de su doctrina. Las audiciones 
de la «broadscating». variadísimas: música clásica, 
seria nativa, dos informativos al día, y media ho-
ra de música religiosa, selectísima, en general, de 
la Capilla del Vaticano, Al final, de aquella, da 
lectura a la calificación de las películas cinemato-
gráficas que se exhiben en las pantallas asunceñas 
a tenor de la censura que le facilita el Consejo de 
la Acción Gaitólica. Y las divide en buenas, acep-
tables, reservadas, con reparos, escabrosas y fran-
camente inmorales. 
Varias colectividades extranjeras, tienen sema-
nalmente una Hora especial en Z. P. 11, y son: la 
alemana, española, italiana y la de los rusos blan-
cos 
La obra propincua del Padre Lavorel, tiene su 
máximo apostolado y eficiencia católico-social, los 
domingos. En el oratorio semi-público de la Es-
cuela Charitas, a las ocho horas, se celebra el Sa-
crificio de la Misa, con la asistencia de los peque-
ños escueleros, que rezan, cantan y oyen las explica-
ciones del Evangelio, ínterin aquel tiene lugar. Con-
curre también el personal de los talleres tipográficos 
y el Drama Incruento es a su vez radiado en bene-
ficio de los enfermos de la ciudad y del campo, 
los que por su estado se hallan imposibilitados 
para cumplir con el precepto. 
Sígnele al acto religioso, la Hora obrera, por la 
que se instruye e informa a esa importante clase 
social de sus derechos, deberes como cristianos y 
profesionales, a la vez que se les expone el equí-
voco comunista., errores y criminales propósitos. 
A las 10, la Hora de la Acción Católica. 
Lo que no ha podido mantenerse en un todo, 
populoso y millonario, Buenos Aires, donde las 
fuerzas católicas representan un elevado exponen-
te, en la pequeña República del Paraguay, en su 
Radio Charitas, de Z. P. 11, Asunción, con copio-
sísimo fruto, un sacerdote, valiente, emprendedor, 
de mucha fe y carácter, realiza una obra de con-
tornos sobrehumanos. Y es, que, el Espíritu de 
Dios, bendice al modesto sacerdote que tiene oten 
ganado el cariño de todos y el respeto incluso de 
los enemigos. 
J O S É CARBALLO^PERY .—Profesor 
c omumsmo 
Catoi icismo 
LO DEL RETORNO A LA EDAD MEDIA. 
Grandes pensadores modernos, aun de los no 
afiliados al Caitolicismo, han proclamado la nece-
sidad de un retorno a la lEdad Media para salvar 
la sociedad del caos en que la han hundido las 
ideologías modernas. Claro está, sépanlo los mo-
dernistas y sus afines, que tal retorno no significa 
vivir en todo como entonces se vivía, cual si no 
hubiesen andado los años ni variado muchas de las 
circunstancias, y se hubiese de volver a las carre-
tas, para caminar por tierra, al barco de vela para 
hacerlo por mar; no, podemos seguir viajando en 
tren, automóvil, avión..., y, sin embargo, haber 
realizado el necesario y salvador retorno. De lo 
que aquí se trata es de cosa muy distinta y más 
sustancial, trátase de centrar la cultura humana 
hoy disjkírsa y anárquica, desarticulada y vacilan-
te, por falta de base sólida y orientación precisa y 
fija, cual barco sin timón en medio de un mar al-
. borotado por recios vendavales. Esto es absurdo, 
opuesto a la razón natural que nos manifiesta cla-
ramente que la creación no es un caos revuelto e 
inarticulado, sino un cosmos perfectamente orde-
nado y enlazado, jerarquizado, como es fácil obser-
var en el armonioso concierto de los astros y en 
los no menos armoniosos de los enlaces de los rei-
nos mineral, vegetal, animal y humano. Hállase 
hoy de moda la racionalización de todo; del dere-
cho, de la política, de la economía, de la autori-
dad, de la obediencia, de la ley... Pase el neologis-
mo, pero téngase en cuenta que pretender raciona-
lizar sin partir de principios evidentes e incon-
movibles que sirvan de base a los raciocinios sub-
siguientes es irracional, por lo cual en vez de ra-
cionalizar se irracionaliza. 
En la Edad Media la vida humana, en todos sus 
más variados aspectos y manifestaciones hallába-
se ordenada, jerarquizada y maravillosamente 
centrada, allí nada había caótico ni desconectado, 
ni sometido al voluble impresionismo circunstan-
cinl, ni a sentimentalismos inconscientes, ni a cie-
gos impuisismos, todo se hallaba racionalmente en-
lazado y todo lógicamente subordinado a las na-
iurales leyes, que, querámoslo o no lo queramos, 
so encuentran sometida las limitadas facultades 
humanas, es decir, allí todo estaba verdaderamen-
te racionalizado. 
NEGAR UNA COSA POR NO COMPRENDERLA 
ES ANTICIENTIFICO. 
La razón y la experiencia dicen y demues-
tran que todos los seres del mundo, comen-
zando por el hombre, son contingentes, y por 
lo tanto no llevan en su esencia la razón y origen 
de su existencia, ésta la hemos recibido todos los 
seres de fuera, la existencia de ninguno de ellos es 
absolutamente necesaria, ninguno se ha dado la 
existencia a sí mismo, porque nadie puede obrar 
antes de existir, por lo cual todos la hemos reci-
bido de un ser exterior a nosotros y como ni es po-
sible dárnosla unos a otros, recíprocamente, ni 
formar una cadena infinita de grupos de seres pro-
cedentes unos de otros por ser absurdo en teoría y 
contrario a lo que nos dice nuestra experiencia 
(una cadena de un número infinito de eslabones 
existente en la realidad no es más que una qui-
mera), sigúese lógicamente la absoluta necesidad 
de un ser no contingente, ni limitado esencialmente 
distinto de todos los del mundo que no haya recibi-
do la existencia de nadie, sino que esta sea consubs-
tancial a su esencia y con poder infinito para hacer 
que lo no existente pase a la existencia; pues sólo 
así tiene explicación racional la existencia de los 
mundos con todos los seres que en él viven y se 
mueren. Es decir, es de necesidad absoluta un crea-
dor y ordenador, rector y regulador de todo lo exis-
tente, de poder y sabiduría infinitos, y consiguien-
temente infinitos también sus demás atributos. Que 
éste es de absoluta necesidad, despréndese eviden-
temente de que siendo el hombre el ser más perfec-
to del mundo material es impotente, aun poniendo 
a contribución todas las fuerzas de la naturaleza 
para hacer pasar un átomo del no ser al ser. 
Dirá alguno esto es incomprensible ; no lo discu-
timos ; pero ¿es que el hombre lo comprende to-
do?, mejor dicho, ¿comprende algo plenamente?, 
¿no se encuentra rodeado por todas partes de arca-
nos impenetrables para su débil inteligencia? Ei 
gran Newton, tan sabio como modesto, descubridor 
y formulador de la Ley de atracción universal, de-
cía que si se le preguntase por qué y cómo sucedían. 
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ios fenómenos de la atracción coniestaría que para 
•éi eso era completamente desconocido. Otro sabio 
decía que la gravedad era uno de los grandes ar-
canos de la naturaleza. iPues bien, no obstante ser 
•esas fuerzas invisibles e incomprensibles para el 
hombre, éste las admite y toma como base de sus 
estudios, porque la razón natural demuestra su 
existencia y no querer admiitir lo que la razón de-
muestra existir, por ser incomprensible es com-
pletamente irracional. Con arreglo a estas senci-
llas y lógicas normas se procedía en la Edad Me-
dia y por eso su ciencia, aunque de extensión más 
limitada que la actual, era robusta, intensa, ele-
vada y digna de la humana espiritualidad y acta 
para servir de guía a la sociedad en las complica-
-ciones de la vida, y de orientación para marchar 
segura y pacífica a sus destinos presentes y futuros, 
próximos y remotos, enlazándolo, armonizándolo 
y racionalizándolo todo. 
CENTRO GRAVITATORIO DEL MUNDO MORAL 
Sobre ese sólido fundamento se pudo levantar 
inconmovible el espléndido y elevado templo de la 
ciencia medieval a la cual vuelven los ojos muchos 
de los que se han dejado alucinar por los falsos y 
desdumbradores fulgores de la ciencia moderna, 
.al ver su instabilidad y completa ineficacia para 
dar solución adecuada a los inquietantes proble-
mas de la vida humana. Admitida la verdad in-
concusa de -ia existencia de un ser creador y orde-
nador de todo lo existente, o sea de un Dios infini-
to en todos sus atributos, y colocada esa primor-
dial idea, como centro inconmovible, y punto de 
partida y termino del desenvolvimiento de toda la 
vida humana, como sucedía en la ¡Edad Media, y 
reconociendo así mismo la verdad evidente de la 
limitación de todas las facultades humanas lo mis-
mo corporales que espirituales tienen explicación 
racional todas las grandes cuestiones que resultan 
hoy sin solución aceptable al entendimiento hu-
mano, entre las cuales descuellan las que tan di-
recta y hondamente afectan al hombre en su as-
pecto individual y coleotivo, público y privado co-
mo son las políticas y sociales, que tienen deshecha 
y en peremne agitación la sociedad. 
Imposible parece que se desee levantar un edi-
ficio de gigantescas proporciones cimentándolo so-
bre montones de movediza arena, así no puede con-
seguirse edificación estable, el primer vendaval, la 
primera conmoción, la primera tormenta fuerte 
dará con toda la fábrica en tierra, y tanto más fá-
cilmente, cuando más elevado y grandioso sea, y 
sería tarea inútil o insensata pretender darle so-
lidad con puntales apoyados en la misma mave-
diza arena. La voluntad humana lo mismo indi-
vidual que colectivamente es inconstante, voluble, 
impresiona'' . ÍT l , p imsable a todas las huma-
nas pasi is mies la conmueven y agitan, 
-arrastrándola en las más opuestos direcciones, no 
puede ser base suficientemente sólida para sobre 
ella levantar una sociedad de alta civilización co-
mo es la actual occidental. 'Esta no puede cimentar-
se en la movediza voluntad humana, sino en la in-
conmovible voluntad divina manifestada en la ley 
natural que es eterna, no en el hombre apasiona-
do, corto de entendimiento, voluble de voluntad y 
frágil de corazón, sino en Dios que es inmutable 
y de sabiduría y santidad infinitas. 
He aquí el verdadero y único centro gravi-
tatorio del mundo moral, fuera de él no es 
posible harmonía ni paz estables en la so-
ciedad medieval y la sociedad moderna, así 
como de las naturales consecuíTicias de ella 
derivadas; por eso hemos dicha antes que el 
retorno a la Edad Media por algunos proclamada 
no significaba la vuelta a su parte material, a via-
jar en carreta, parar en mesones, carecer de alum-
brado público..., sino, conservando todos los ade-
lantos materiales que el correr de los tiempos han 
traído, volver al racional y elevado concepto es-
piritualista de la vida de aquella época. Volver a 
colocar a Dios en el lugar que por naturaleza le 
corresponde en el centro del mundo de los espíri-
tus, de donde las locas alegrías de un renacimiento» 
saturado de paganismo, insensatamente, y para su 
desventura le sacaron, tímidamente al principio 
y con frenética estupidez y diabólica perversidad 
más tarde. Un humanismo descentrado y absurdo 
ha intentado el delirio de organizar un mundo 
moral prescindiendo de Dios y de sus leyes, sus-
tituyéndolos por el hombre y leyes puramente hu-
manas ; las consecuencias de tal desatino a la vista 
están de todo el que de intento no cierra los ojos. 
1511o demuestra el principio indiscutible de que ni 
puede existir la harmonía de los astros sin la ley 
de atracción universal, ni la de los hombres sin 
la ley natural que es la ley eterna aplicada a los 
actos humanos lo mismo públicos que privados. 
Esta ley divina ha de ser siempre y en todas par-
tes la base inconmovible y la norma reguladora de 
todas las leyes humanas, sean del género que sean, 
puesto que ella es una parte de esa ley soberana que 
preside toda la creación, que, según San Agustín, se 
sintetiza en la sencilla expresión, «serva ordinem» 
guarda el orden. Es decir guarda el orden estable-
cido por la voluntad soberana y omnisciente del 
Eterno al crear el mundo físico y el mundo moral, 
que ambos son hechuras suyas y constituyen má-
quinas tan sublimes y complicadas, que el enten-
dimiento humano no puede comprender adecua-
damente y, por lo tanto, pretender prescindir de la 
ley dada por quien las construyó para darle otras 
inventadas por quienes sólo superficialmente la 
conocen, es suprema osadía e insensatez inmensa, 
que sólo desastres sin término ni límite puede aca-
rrear, según la experiencia está demostrando. He 
aquí el génesis de ese menosprecio conque hoy 
son miradas las leyes tanto divinas como humanas, 
t i 
y la inestabilidad del orden social que en ellas m 
basa, al cual, con piadoso eufemismo unos e inten-
ciones solapadas otros, llaman romanticismo polí-
tico y social; para nosotros su adecuado nombre es 
acracia integral o rebelión substancial. 
HAY QUE ELEGIR ENTRE LOS SIN DIOS CO-
MUNISTAS O LOS CON DIOS CATOLICOS. 
Existe una lógica que brota de la misma natura-
leza, que no se estudia en las Universidades, pero 
cuyos postulados dvj manera más o menos clara y 
precisa a perecen en la inteligencia de cualquier 
hombre normal, que no la tiene entenebrecida por 
hábitos intelectuales viciosos o costumbres de bes-
tia, y ella dice que, sólo el creador y ordenador de 
la humanidad, de cuya existencia ningún enten-
dimiento sano puede dudar, y quienes ostentan 
su delegación poseen derecho indiscutible a poner 
leyes a los hombres, todos los artilugios humanos 
con que se quiere sustitutir la Suprema Autori-
dad Divina, ante la cual todas las personas refle-
xivas y honradas no pueden menos de inclinarse, 
no convencen más que a los tontos y acaso a los 
galopines que los inventan. Todos sabemos de so-
bra que esa llamada «voluntad general» no pasa 
de un ente de razón, turbio de origen, raquítico 
de naturaleza, y dudoso de moralidad, por lo cual 
incapaz de comunicar a la ley los prestigios de que 
ella carece. Esta es la pura realidad, aunque al-
gunos no quieran reconocerlo así y hasta traten 
por todos los medios de eliminar la idea de Dios 
de la vida social, para lo cual intentan borrarla 
de la mente de los ciudadanos, sin darse cuenta de 
que tal intento, aun no consiguiéndolo, empuja 
las masas hacia el comunismo ateo-materialista o 
a la anarquía. Satalín con su rudimentaria cultu-
ra aprecia mejor las cosas que todos esos universi-
tarios, sociólogos y políticos que hacen derivar 
toda ley de la voluntad del hombre, negando la 
existencia de Dios o su actuación en el mundo de 
los espíritus, al considerar el ateísmo la mejor y 
más eficaz propaganda del comunismo. 
De la guerra de España se deduce evidentemente 
la disyuntiva (para muchos no es sorpresa) de que 
es preciso elegir entre los sin Dios comunistas o 
los con Dios católicos. 
Los postulados lógicos e inevitables, más pronto o 
más tarde, son, de los primeros, la negación rotun-
da de religión, moral, derecho, familia, orden jurí-
dico y social, propiedad, disciplina social, altos 
ideales de noble espiritualidad... Los de los segun-
dos son opuestos a esos y constituyen la piedra an-
gular de la civilización católica u occidental. Es 
decir, hay que optar por centrar la vida social en 
Dios, espíritu omniscknte, inconmovible y eterno 
€ en el hombre pasional con limitadísima inteli-
gencia, inconstante voluntad y deleznable virtud, 
ateniéndose a las consecuencias que de orienta-
ción tan radicalmente opuestas se derivan para la 
convivencia social. Los términos medios, las tran-
sacciones, los contubernios, las tolerancias y todo 
el sistema equilibrista en cuestiones tan fundamen-
tales y de tan inmensa transcendencia como éstas 
son de todo punto insostenibles. A los partidarios 
de estas imposibles amalgamas de ideologías radi-
calmente antitéticas se les puede aplicar la enér-
gica frase de Elias al pueblo de Israel: ¿ Por qué 
andáis siempre fluctuando? Si el Señor es vuestro 
Dios, seguidle; mas, si es B'aal, a él habéis de 
servir. Úsquequo claudicatis in duas partesl Si 
Dondnus est De?i$, sequit/iini eum; si auten Baal, 
sequimini illmn-
EL ATEO, 'Sí ES LOGICO, ES ACRATA. 
Hoy nos encontramos en el último período de un 
proceso social engendrado por el renacimiento y 
protestantismo, que tuvo de período de incubación 
hasta Rousseau, que le dió forma y lo sacó a la luz, 
llevando el monstruoso engendro desde entonces 
hasta estos tiempos una existencia difícil y rara, 
llena de contradicciones, pues los mismos que le 
alimentaban y sostenían para que siguiese viviendo 
lo combatían y frenaban en muchas de sus actua-
ciones lógicas, lo cual constituía una vida antina-
tural y absurda, hasta que en estos últimos tiem-
pos se sintió suficientemente fuerte y rompió las 
ligaduras que le impedían los libres y naturales 
movimientos, se declaró mayor de edad, puso plei-
to al tutor y le presentó batalla. 
Es que las ideas habían descendido de las altu-
ras de lo abstracto donde caben las mixtificacio-
nes oportunistas, las divagaciones enredosas y ar-
teras y las adaptaciones egoístas al terreno Jíano 
de la vida ordinaria, y las masas no entienden de 
razonamientos alambicados y de absurdos arreglos 
para «ir tirando», van en línea recta guiadas por 
la lógica natural que todos por naturaleza posee-
mos, aunque no fallen quienes con frecuencia la 
traicionen y adulteren y quienes la consideren 
huésped molesto y desearían suprimirla, si en su 
mano estuviese. Sí, es preciso optar por el comu-
nismo libertario, ácrata o por el catolicismo; or-
den moral y social sin un Dios creador y ordena-
dor es manifiesto absurdo; la voluntad general in-
ventada por el despreocupado sofista ginebrino, es-
un mito, y aunque no lo fuese, ella no nos ha dado 
la existencia, ni la libertad, ni ninguna de las do-
tes y facultades que por naturaleza poseemos y, 
por consiguiente, no puede en virtud propia legis-
lar sobre ellas, n i ampliarlas ni restringirlas, sólo 
quien nos las dió tiene derecho a condicionár-
noslas, es decir, Dios, o quien ostente su delega-
ción auténtica. Por eso el ateo, si es lógico, es 
ácrata, y una sociedad sin Dios es un monstruo 
que carece de viabilidad; autoridad, familia, dis-
ciplina social, propiedad..., en ella son inconcebi-
bles e insostenibles. 
P. T E O D O R O R O D R Í G U E Z 
Agustino 
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Lo que he visto en Barcelona 
«Le Fig-aro» del 16 de febrero de 1939, publica t ] 
segundo artículo de la serie titulada «Ocho iías 
con Franco», de su enviado el general Dufieux : 
É\ lector se asombrará, tal vez, que de las ca-
rreteras que desde .laca y Pamplona conducen a 
la frontera francesa por el collado de iPortalet, 
Somporut, los collados de Roncesvalles; de Veíate 
, y de Maya, por el valle del Bidasoa, saltemos a la 
otra extremidad de la España septentrional y en-
tremos en Barcelona. 
Dos razones nos han decidido a saltarnos la ló-
gica en el espacio y el tiempo. La primera es que 
nada mejor que la visita a la capital catalana en 
este momentb nos permitirá medir el abismo que 
separa, en el aspecto moral, social y militar, las 
dos lEspañas todavía en lucha por un periodo que 
todos los franceses amigos de esta noble nación 
deben hacer porque sea lo más breve. Demasiada 
• sangre se ha vertido sobre los campos de batalla, 
•demasiaOo riesgo se ha corrido ya sin gloria en los 
asesinatos abominables llamados ^ejecuciones», ya 
que las «ímtoridades gubernamentales», han cali-
ficado así tales crímenes, llevando ante la Historia 
de este atroz conflicto eterno oprobio. 
Cumplida nuestra nnsión en la frontera hemos 
querido, mis camaradas y yo, dar las gracias al 
General Franco, por habernos autorizado a com-
pletar así la vista sumaria, que habíamos querido 
haoer por la España nacionalista en todos ios or-
denes que nos pareciera oportuno. 
La segunda razón es toda subjetiva, basada en 
el deseo de nuestra conciencia de visitar las pri-
siones catalanas donde la crueldad y el sadismo 
asiático —por lo que hemos visto podemos creer 
que tales martirios no son de inspiración puramen-
te e s p a ñ o l a h a n tenido carta blanca y vía libre. 
Hay allí hechos indiscutibles, testimonios y víc-
timas aún afortunadamente vivas, cuyas declara-
ciones deben llegar sin tardara conocimiento de la 
opinión francesa para que abran los ojos de mu-
chos, que los cerraron volunitariamente a la luz por 
un estúpido orgullo y la manía de proferir profe-
cías desmentidas luego por los acontecimientos. 
Por una carretera soberbia, recientemente arre-
glada por las tropas de ingenieros, sobre todos los 
puentes que fueron destruidos por el enemigo en 
huida, llegamos a Barcelona una hora después de 
haberse puesto el sol. 
lEra el 10 de febrero, 18 días después d» la en-
trada de los nacionalistas en la gran ciudad ca-
talana. 
Fué grande nuestra sorpresa al cruzar la Ave-
nida Diagonal, las famosas Ramblas, rutilantes 
de luces, espléndidamente iluminadas, llenas de 
tranvías eléctricos atestados de viajeros, etc. tEsta 
ciudad, que nos habían pintado después de dos 
años de guerra como una capital saqueada, 
en ruinas por los bombardeos de la aviación fran-
quista, se nos aparece viva e intacta. Hasta el hotel 
Hitz donde nos alojamos, no percibimos m una 
sola casa destruida. Todos ios ediñeios ^stán in-
tactas. 
L'na multitud satisfecha circulaba por las calles, 
sin parecer sentir mucho la derrota del Ejército 
gubernamental de Cataluña. 
Al día siguiente nos pudimos dar perfecta cuen-
ta del estado admirable de la ciudad. 
Hay algunas casas tocadas por los bombardeos, 
es cierto, pero son muy pocas y situadas en los ex-
tremos de la ciudad. L»a parte moderna está com-
plotamente intacta. 
Desde la cumbre de Montjuich y desde la terra-
za de ¡VIira mar puede apreciarse que los aviones 
tan sólo bombardearon el Puerto y sus alrededo-
res : objetivos lógicos, ya que la resistencia cata-
lana recibía sus armas, sus municiones y sus apro-
visionamientos de toda clase por él. Un embajador 
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<i*i una gran Potencia cerca del Gobierno Negrín, 
ha manifestado, y nos lo ha repetido a nosotros, 
que Barcelona tenía 269 objetivos militares; así 
que nos asombra grandemente el que la destruc-
ción bélica no haya alterado la fisonomía de la 
ciudad. 
Sobre este punto, como sobre muchos otros, los 
franceses y sus dirigentes esftán muy equivocados 
a lo largo de dos años. 
tareco ser que había cuarenta cárceles en la ciu-
dad gubernamental. 
Hemos visitado tres; pero es suficiente. No hu-
biéramos podido soportar la vista de las demás. 
Todo lo que la imaginación humana más exaltada 
puede inventar con respecto a la tortura y al mar-
tirio más feroces, se encontraba en ellas. Estos lu-
gares malditos se llamaban Kchecas». No se puede 
comprender que los españoles que ituvieran senti-
do nacional concibieran tamaños horrores y se ios 
aplicaran a sus compatriotas. 
A pesar dt1 nuestra repugnancia los testimonios 
irrecusables de la barbarie y de la abyecióu más 
baja a que pueden descender los hombres que pre-
tendían representar un Gobierno normal, nos-
otros diremos no con gozo, pero si con una preci-
sión que no deje lugar a dudas, lo que hemos visto 
y comprendido. 
En una de estas cárceles hay un «Salón de Tr i -
bunal», que estaban reparando cuando el avance 
nacional puso fin a la siniestra tragedia. Las pin-
turas están aún frescas y algunos trabajos sin ter-
minar. ¡El acusado había de sentarse sobre «una 
silla eléctrica», que hemos examinado. Los hilos 
comunican la corriente desde el suelo. El infeliz 
sentía de súbito sacudidas terribles y quemantes 
que duraban todo cuanto querían los jueces (¡ ¡los 
jueces! ! ) , y es lógico que el desgraciado termina-
ba declarando lo que querían, por escapar a tan ho-
rrible situación. 
Las celdas encerraban las torturas más variadas. 
Las comunes eran minúsculas, sin aire, sin ningu-
na abertura, de tal forma que era imposible sen-
tarse o tenderse sobre ellas sin resultar abomina-
blemente dolorido. Algún otro calabozo tenía pin-
tado sobre el muro de cemento un lecho confor-
table, sobre un saliente en rampa tan inclinado qíie 
ijra imposible descansar ni recostarse sobre él. La 
visión de la cama hacia más terrible el martirio. 
Había otras celdas más variadas. Algunas de és-
tas txmían los muros cubiertos de dibujos absur-
dos, de colores vivos y de formas geométricas que 
fueron estudiadas para ejercer una obsesión en un 
punto fijo y de tal naturaleza que al cabo de algu-
nas horas el prisionero estaba dispuesto a confesar 
cuanto quisieran por librarse de tan monstruosas 
pesadillas. Estos calabozos sólo tenían una aber-
tura redonda en el techo por la que entraba un 
foco de gran potencia luminosa que iluminaba 
fantásticamente los dibujos y los hacía bailar te-
rriblemente en el cerebro del desgraciado, 
•En otra celda se obligaba al prisionero a vivir 
dentro de agua heladü, sumergido hasta las rodi-
llas. 
Los q u e resistían este IriLrmiento a la salida de 
su alveólo se les colgaba por los pies a una ani-
llas fijas en el tocho del corredor al que fiaban 
las celdas, metiéndoles la cabeza dentro de agua 
fría y en esta posición se la golpeaban con un mar-
til lo. 
Aún había otro género de celdas. Era un peque-
ño espacio donde el paciente, sentado sobre un 
asiento inclinado, no se podía mover ni a derecha 
ni a izquierda, ni levantarse. Una corriente eléc-
trica sacudía sin cesar la placa de madera sobre la 
que descansaba la cabeza del prisionero, un tim-
bre eléctrico sonaba incansablemente, y por una 
abertura de la puerta, un reflector de quinientas 
bujías cegaba con su luz los ojos del infeliz. 
Hemos visto también un profundo pozo al cual 
se bajaba al paciente, metiéndole en agua fría y 
sometida a una presión considerable por una co-
rriente de aire qut suministraba una máquina, 
por medio de tubos; los que salían del pozo, al 
volver a la presión atmosférica normal sentían una 
hinchazón general en el cuerpo, y se prestaban a 
decir todo cuanto querían sus jueces para evitar el 
retorno a tan odioso martirio. 
No insistamos más. Los habitantes de la ciudad 
escuchaban en la noche los ay'S dolorosos y los 
gritos desesperados de las víctimas. 
Hemos salido de tan alucinante visita con la ca-
beza baja, poco satisfechos de ser hombres des-
pués de haber visto que algunos de nuestros seme-
jantes habían podido imaginar tal infierno para 
torturar a sus compatriotas. 
Pero hemos vuelto a las grandes Avenidas de 
Barcelona, llenas de luz generosa, de tranvías y 
gentes satisfechas, con una multitud contenta y l i -
bre, y hemos comprendido entonces que la España, 
que algunos llamaban «leal», por contradición 
afrentosa, había acabado por deshonrar a la Hu-
manidad con sus atroces invenciones ; y que la Es-
paña de Franco, la España de siempre, la noble y 
caballerosa Nación cuyo papel en el mundo no ha 
terminado, volvía a surgir más bella, más grande, 







ORDEN de 27 ée julio de J939 creando en las iE&-
cuelas Nacionales, Municipales, públicas y pri-
vadas la Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, 
limo. Sr. : La victoria de España ha sido, esen-
cialmente, la de la Cruz. Nuestra guerra se llamó 
Cruzada contra el enemigo de la verdad en este si-
glo, y su digno remate ha sido la nueva invención 
de la, Bahta Cruz que España ha realizado para 
Occidente. A la sombra de la Cruz duermen nues-
tros Gloriosos Caídos. Cruces de honor brillan en 
el pecho de nuestros héroes, pero la -mejor laurea-
da de nuestra Patria ha sido esta Cruz que el Cau-
dillo ha concedido a todas las (Escuelas Naciona-
les. En ellas ha sido restaurada la Santa Enseña 
que hizo rehsar nuestra 'tradición secular y que 
iluminó el prestigio secular de la educación, del 
saber y de la ciencia española, hasta que la pros-
cribió el materialismo bárbaro y laico del marxis-
mo ateo, so pretexto de una libertad que sólo se 
halla en la verdad, que nos hace libres. 
Ninguna nación sintió tan honda popularmente, 
como la nuestra, el Misterio de la Redención que 
plasmó en la creación soberana de arte católico de 
su imaginería. En la España, país de Crucifijos, 
no podía faltar nunca, al recobrarse la uténtica 
substancia histórica de nuestro ser nacional, la 
Santa Enseña del Redentor, presidiendo, como luz 
verdadera que ilumina a todo hombre que viene 
a este mundo la nueva educación de la niñez y de 
la juventud, por que la sabiduría y la ciencia 
sólo pueden ser resplandor de la cruz eterna, espe-
jo sin mancha de la majestad de Dios e imagen de 
su bondad. 
Importa sí que este triunfo de la Cruz, sin el 
que no puede hacerse perdurable la victoria de 
nuestras armas, ya que su continuidad estriba en 
la formación sólida e integralmente cristiana de 
las generaciones infantiles —cantera fecunda del 
porvenir de nuestra íPatria—- se extienda a todas 
las escuelas del territorio nacional, y a la par que 
en todas, se conmemore de manera pública y so-
lemne esta nueva Exaltación de la Santa Cruz, a 
la que van vinculada la sagrada memoria de los 
•que dieron singularmente su sangre y su vida in-
molados por las burdas marxistas como Mártires 
de la Escuela Cristiana. 
En su virtud este Ministerio se ha servido dis-
poner : 
1. A partir del próximo 14 de septiembre de es-
te Año de la Victoria, día en que la Iglesia Cató-
lica conmemora la Exaltación de la Santa Cruz, to-
das las Escuelas Nacionales, públicas y privadas, 
celebrarán en esa fecha la Fiesta, que se llamará 
cristiana. 
2. iEl día i 4 de septiembre de 1939 en todas las 
Escuelas Nacionales y Municipales de Madrid y 
su provincia, así como en todas las que radican en 
las provincias últimamente liberadas por nuestras 
gloriosas armas durante los meses marzo y abril 
del presente Año de la Victoria, se celebrará, con 
toda solemnidad posible el acto de volver a colocar 
«n las aulas escolares el Santo Crucifijo. 
3. Este acto será organizado por las Juntas Pro-
vinciales de iPrimera Enseñanza de las respectivas 
provincias, de acuerdo con la Jefatura del Servicio 
Nacional. Comenzará con una fiesta religiosa, en 
la que se rezará un responso por los Mártires de 
la Escuela, y continuará con la reposición del Cru-
cifijo en el Grupo escolar más caracterizado de la 
localidad, donde se explicará la significación de 
nuestra ictoria y se exaltarán las virtudes de nues-
tro invicto Caudillo. 
4. En los años sucesivos, la Fiesta irá acompa-
ñada de un homenaje de desagravio y de fe al Cru-
cifijo en todas las Escuelas, y de la conmemoración 
de la memoria de los Mártires. 
5. Por la Jefatura del Servicio Nacional de Pri-
mera Enseñanza se dictarán las normas comple-
mentarias y pertinentes para el mayor esplendor y 
solemnidad de la Fiesta. 
Madrid, 27 de julio de 1939.—Año de la Victoria. 
Tomás Domínguez Arévalo 
limo. Sr. Jefe del Servicio Nacional de Primera 
lEnseñanza. 
ORDEN de 27 de julio de 1939 sobre régimen para 
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el Profesorado de Ueligión on ios Institutos de 
Enseñanza Media. 
limo. Hr.; Uno de los elementos, que más ha con-
tribuido a nuestra grandeza patria es la Religión 
Católica. De ahí el deseo del nuevo Estado español 
de ¿armar dentro de su doctrina, especialmente, a 
nuestra juventud. Por eso, en el plan de Enseñan-
za Media se ha cuidado de introducir clases de Re-
ligión en cada curso, de tal manera, que éstas cons-
tiinyan un ciclo que abarque desde el Catecismo 
hasta la Apologética. 
Ahora bien; la enseñanza de la Religión, según 
se desprende de la misma naturaleza de la Iglesia 
y de su Código de Dorecho Canónico, compete al 
Romano Pontífice, como Supremo Doctor de toda 
la Iglesia, y a los. Obispos de sus Diócesis, como 
ftufcénticos Maestros. 
Rspaña, que hoy más que nunca se precia de su 
glorioso timbre de Católica, proclama la soberanía 
•de la Iglesia en materia de Religión y reconoce en 
toda su plenitud el derecho de enseñar, inherente 
a ios señores Obispos en sus respectivas Diócesis, 
siendo ellos los que por su misión divina y compe-
tencia, ordenen, vigilen y cuiden de la enseñanza 
y vida cristianas en todos los Centros de lEnseñan-
za Mtv j i a , 
Mas tratándose de maieria ¿i'ascendenlal que ha 
de ser especialmente prevista en los acuerdos fu-
turos entré las dos Potestades, no parece oportuno 
adopiar dterm i naciones definitivas, que en estos 
momentos habrían de resultar prematuras. 
iPor lodo ello, este Ministerio dispone con carác-
ter interino, lo siguiente : 
1. La enseñanza de la Religión y todo lo refe-
rente a la vida cristiana en los Centros de Enseñan-
za Media, estará sometido, directamente, a la Au-
toridad del Ordinario de la Diócesis en que esté en-
clavado eada Centro ya sea oficial o privado. 
2. Por la Jerarquía eclesiástica se enviará a la 
Jefatura del Servicio Nacional de Enseñanzas Su-
perior y Media propuesta nominal de profesores y 
adjuntos para la enseñanza de la Religión en los 
Institutos de Enseñanza Media, antes del primero 
de julio de cada año, 
'Pasada esta fecha, se entenderá que quedan pro-
puestos los mismos profesores y adjuntos del curso 
anterior. 
Actplada o modificada, si hubiere lugar, esta 
propu; sta, serán nombrados en consecuencia, por 
el Ministerio, para el curso siguiente los profesores 
y adjuntos para la enseñanza de Religión en los 
Institutos. 
íí. Los Profesores de Ueligióu estarán someti-
dos, en el ejercicio de su cargo, a la doble discipli-
na estatal y eclesiástica. A la primera, en cuanto 
deberán someterse a los reglamentos de disciplina 
académica generales y relativos al Profesorado de 
(Enseñanza Media. A la segunda, en cuanto al Es-
tado acatará y tendrá por suya toda medida dis-
ciplinaria en cualquier clase relativa a la función 
docente del Profesor de Religión que pudieran im-
ponerse a éste por el Ordinario de la Diócesis en 
que radique su cátedra en el ejercicio de su plena 
autoridad en materia de disciplina sacerdotal y de 
magisterio de la Religión que por esta Orden se-
les reconoce expresamente. 
4. Los profesores de religión recibirán una re-
tribución anual, fija, de cuatro mil pesetas. Los 
adjuntos, otra de dos mil pesetas anuales, perci-
birán también ios derechos obvencionales que \m 
correspondan. 
Podrán nombrarse, además, los ayudantes nu-
merarios que sometidos a las normas y percibo de 
haberes propios de su categoría, serán también he-
chos a propuesta de la Jerarquía. 
5. Los actuales profesores numtrarios de Reli-
gión quedarán en la situación de Cuerpo a extin-
guir y estarán también en el ejercicio de su fun-
ción docente, sometidos a las normas que en esta 
Orden se dictan. 
6. La. censura de los libros de texto de Religión 
corresponderá al Episcopado, así como la designa-
ción de ios que han de utilizar los alumnos y los 
precios de ios mismo. En consecuencia, la Jerar-
quía deberá enviar al Ministerio, antes del prime-
ro de julio de cada año, las listas de los libros de 
tex to aprobados por ella. 
7. Por la Jefatura del Servicio Nacional de En-
señanza Superior y Media serán dictadas las dis-
posiciones que fueren necesarias para la mejor apli--
cación de esta Orden. 
Dios guarde a V. I . muchos años. 
Madrid, 17 de julio de 1039. Año de la Victoria. 
Tamas Domíngues Arévalo 
Ilmo.,Sr, Jefe del Servicio Nacional de Enseñanza 
Superior y Media. 
Ultima car ta de José Antonio 
^Prisión Provincial de Alicante, 19 de noviem-
bre de 1936. 
«Querido tío Antón : Me despido de ti con mu-
cho cariño y de toda la familia de mi madre. Haz-
me el favor de decírselo a todos, sin olvidar a nin-
guno. A tío Cesáreo, a tía María, a tía Carmen, a 
tía Angeles, a tía Nieves, a tío Goyo y tía María, 
heroicamente aíc.mzados también por la dureza de 
estos tiempos, y en cuya entereza tanto tengo que 
aprender. No dejéis fuera a ninguno de los primos 
y primas ni a sus maridos y mujeres. 
»A mis sobrinos, hijos de ellos, no les digáis na-
da porque son chicos que iban a oir la noticia co-
mo el que oye llover. No escribo a ninguno, porque 
tendría que hacerlo a todos, y no quiero dedicar a 
cartas el tiempo limitado que me queda de vida, 
salvo que Dios haga todavía que se prorrogue. Crée-
me que me alegraría que así fuese. 
«Pero por si no es, trato de disponerme lo mejor 
posible para el juicio de Dios. Ayer confesé con un 
sacerdote viejecito y simpático. Esto pasó ayer y 
hoy estoy Heno de paz. Todavía en gran parte por-
que me ilusiona la esperanza de vivir. Si esta es-
peranza se pierde confío que la sustituirá una con-
formidad cristiana por loque venga. 
»En fin-, perdonadme en lo que os haya podido 
molestar y recibid todos por medio tuyo fuertes 
abrazos de tú sobrino que mucho te quiere, J O S É 
A N T O N I O 
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G E S T A S DE LA ARMADA IMPERIAL, Víctor M. de Sola. Esfablccímieníos Cerón, Moreno 
de Mora, 4. Cádiz, 1959. Precio: 5 pesetas. 
Conocimiento, amor y competencia, envueltos en clásicas hopalandas, esiilíslicas, corren por 
las amenas c instructivas páginas de esta obra, consagrada a la heroica marina española, hoy como 
ayer «asombro de los siete mares». 
D E LA G E S T A ESPAÑOLA. Salvador Fernández Alvaiezy JoséM. Gutiérrez, Ballesteros, 
conde de Colombí Establecimientos Cerón. Moreno de Mora, 4. Cádiz, 1939, Precio: 5 pesetas. 
Desmochado un tantico la exuberancia de la forma narrativa este «breviario de la conquista de 
Ponda» caerá a plomo en las medidas de los lectores, 
D E LA ENTRADA E N MADRID, José M. Pemán. Ediciones «Verba*. Establecimientos Cerón. 
Moreno de Mora, 4 Cádiz. 1959. Precio: 1,50 pesetas. 
Con trazo de poeta testigo presencial se describe cómo enlró en Madrid rojo el ejército de la 
Victoria. 
S A C R I F I C I O Y TRIUNFO D E L H A L C O N , Federico García Sanchiz, Editorial Española 
Padre Larroca, 9. San Sebastián, 1939. Precio: 7 pesetas. 
El lector ducho en aplicar compás, regla y tiralíneas a los procesos intelectuales y deshechi-
zados del embrujamiento que emana del estilo mimético y polifacético de García Sanchiz, advertirá 
que Id razón fría transciende las *fermosas coberturas» y bu^ca la verdad objetiva en *el intento de 
una nueva explicación de la Historia de España», cuyas proezas y glorias pasadas y presentes cin-
cela a lo maestro el admirado 'parlerista*. 
R E G A L O D E BODAS. A N E C D O T A R I O , Ignacio Romero Raizábal, Editorial Española. 
Padre Larroca, 9. San Sebastián, 1939. Precio: 4 pesetas. 
Se deleita la memoria recordando los preparalivos iradicionalistas a la «necesaria guerra de 
salvación», amen de otras noticias, todo revestido con frases ágiles y llamativas. 
E L A L F E R E Z PROVISIONAL, Carlos Martel Establecimientos Cerón. Moreno de Mora, 
4. Cádiz, 1939. Precio: 5 pesetas. 
Tino y discreción en los asuntos interesantes y forma literaria suelta y afeitada prodiga el 
autor en este libro, digno de leerse y releerse, ¡Alférez provisional español que «anhela un solo mun-
do cristiano en un imperio español!^, 
LIRA B E L I C A . ANTOLOGIA D E L O S P O E T A S V LA G U E R R A , Editorial Santarén. 
Fuente Dorada. 27. Valladolid, 1939. pesetas 5. 
Acertado anduvo D. José Sanz y Díaz al remansar en este libro las efusivas y caldeadas vibra-
ciones, que la majestad y alteza de la Cruzada Nacional han sacado de la lira épico-narrativa con-
temporánea, bien amigada con la clásica de los romances frenterizos. 
LUNA ROJA, por Concha Espina. Librería Santarén. fuerte Dorada, 27. Valladolid, 1939. 
pesetas 6. 
Dan blasón a esta novela de guerra el asunto dinámico con escenas prerrevolucionarlas y 
revolucionarlas, la trama llena de sencillez y veracidad y el estilo típico de la autora, protagonista, a 
lo que se atisba, de varios episodios narrados. 
PREPARACION Y D E S A R R O L L O D E L ALZAMIENTO NACIONAL. (Bosquejo histórico), 
por Felipe Bertrán Güel!, Librería Santarén, Fuente Dorada. 27. Valladolid, 1939. pesetas 7. 
El destino oficial, que tenía el Sr. Bertrán Guell, y su pesquisidora diligenciadle ofrecían mag 
nífica coyuntura de inforrtiación y captación de noticias referentes ^a los momentos Interesantes de 
la España 1936». 
M E D I T A C I O N E S ESPAÑOLAS, por Francisco Coss ío . Librería Santarén, Fuente Dora-
da, 27. Valladolid, 1938- pesetas 6. 
«Con la serenidad que da la madurez, exento de ambiciones e impaciencias, Heno de admira, 
ción y graütud a la nueva generación espafíc la, que se entregó a! sacrificio y recogió gloria», el Sr 
Cossío la presenta en sus perfiladas meditaciones espejos clarísimosde aquellos españoles de antaño, 
que lo dieron todo «para sacar a la Patria de lo profundo y elevarla a lo más alto». 
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